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Desde hace más de diez años, el Estado español es el único estado miembro de la 
Unión Europea que cultiva transgénicos a gran escala. Y lo hace con una absoluta 
falta de transparencia y control. Nadie sabe dónde están estos cultivos, nadie evalúa 
sus daños, nadie asume responsabilidades. 
 
Muchos países europeos han prohibido el cultivo de maíz transgénico: Francia, 
Polonia, Austria, Luxemburgo, Grecia o Hungría. Y hace solo unos días, Alemania. Y 
lo han hecho basándose en evidencias científicas sobre sus daños al medio ambiente, 
en las incertidumbres sobre sus efectos en la salud humana y animal, y en la 
imposibilidad de proteger la agricultura convencional y ecológica de la contaminación 
genética. 
 
De contaminación genética se sabe mucho en Aragón, la región donde más 
transgénicos se cultivan. Más de 30.000 hectáreas de maíz modificado genéticamente 
que contaminan nuestros campos y nuestros alimentos. Que ponen en peligro los 
modelos de agricultura sostenible, como la agricultura ecológica.  
 
La agricultura ecológica está en peligro en Aragón, y en el resto del Estado... Navarra, 
Cataluña, Extremadura...., por los múltiples casos de contaminación. Agricultores y 
agricultoras que habían optado por practicar una agricultura responsable con el medio 
ambiente, por producir alimentos sanos y de calidad, ven como todos sus esfuerzos e 
ilusiones se pierden por culpa de la avaricia de unas multinacionales con la 
complicidad del Gobierno estatal y autonómico. 
 
Los consumidores y consumidoras estamos además indefensos ante la introducción, 
en contra de nuestra voluntad, y sin que en la mayoría de los casos podamos evitarlo, 
de transgénicos en nuestra alimentación. 
 
Los cultivos transgénicos se introdujeron hace ya más de 12 años con la promesa de 
acabar con el hambre y la pobreza, de producir alimentos más sanos, nutritivos y 
baratos, de solucionar los problemas de los y las agricultores y muchas otras 
promesas. No se ha cumplido ninguna de estas promesas, todas han resultado ser 
falsas.   
 
Así vemos como sucesivos gobiernos han autorizado y siguen autorizando la 
liberación de seres vivos extraños en nuestros campos y en nuestros platos a pesar de 
que: 
 
* Se han demostrado daños para la salud de transgénicos autorizados para 
alimentación humana. 
* Multiplican el uso de productos químicos en el campo. 
* No han demostrado ser más productivos. 
* Sus negativos impactos sobre el medio ambiente están más que documentados.   
* No aportan ninguna mejora en la calidad de los alimentos, solo grandes 
incertidumbres. 
* Provocan un deterioro y pérdida de la biodiversidad agrícola, favoreciendo la 
privatización y control de las semillas por unas pocas compañías y amenazando la 
diversidad de los cultivos, la agricultura campesina y el futuro de la agricultura mundial. 
* Su introducción no soluciona el hambre ni la pobreza, sino que agrava los problemas 
existentes, minando la soberanía alimentaria de los países del Sur. 



* Ponen la alimentación mundial en manos de unas pocas multinacionales, las únicas 
beneficiadas por estos cultivos. 
 
En definitiva, los transgénicos no son más que el último exponente de un modelo de 
agricultura, industrial e intensiva que produce alimentos de mala calidad y dudosa 
seguridad a costa de destrozar la sostenibilidad de la agricultura local, el medio 
ambiente y poner en riesgo nuestra salud y el futuro de la alimentación en todo el 
mundo. 
 
En nuestra lucha contra los transgénicos estamos hablando de agricultura, de 
alimentación, pero también de un mundo rural vivo, de una vida digna de las gentes 
del campo, de respeto al medio ambiente, de quién controla la alimentación mundial, 
de quién provoca y quién se beneficia de las crisis alimentarias. Hoy miramos a la 
situación del Estado español, pero nos solidarizamos también con los otros pueblos 
del mundo cuya agricultura y alimentación están siendo destrozadas por los 
transgénicos. 
 
Nos hemos reunido en Zaragoza gentes venidas de todos los puntos del Estado para 
expresar nuestra decepción, nuestro cansancio, y nuestra rabia tras años de ver cómo 
los distintos  gobiernos y administraciones del Estado español  dejan que las 
multinacionales experimenten con las personas y con el medio ambiente. 
 
Por todo ello queremos decir basta. Queremos una alimentación y una agricultura 
100% libres de transgénicos. Durante años nos hemos movilizado, y durante este mes 
de abril hemos hecho y haremos cientos de actos y actividades para pedir de forma 
contundente a los Gobiernos estatal y autonómicos que cambien su actitud. 
 
No vamos a parar. Seguiremos luchando hasta que consigamos que el Gobierno haga 
una apuesta real por un modelo de agricultura sostenible, que genere empleo en el 
medio rural, produzca alimentos sanos y de calidad, y garantice nuestra soberanía 
alimentaria y la de todas las personas del planeta.  
 
Y el paso fundamental, nuestra exigencia irrenunciable al Ministerio de Medio 
Ambiente, Medio Rural y Marino, a la Ministra Espinosa, y al Gobierno del PSOE es la 
prohibición inmediata del cultivo de maíz transgénico en el Estado español, así como 
de cualquier otro experimento a campo abierto con organismos modificados 
genéticamente. 
 
 
¡Por una alimentación y una agricultura 100% libres de transgénicos! 
 
  
 


